
Val di Mello?? Durante años van pasando 
pequeños restos de información 

por mi cabeza. Primero los madriles, Jimeno, Galvez y 
demás que abrieron varias vías, algún dato en Desnivel , 
alguna piada de los catalanes en su guía de tapias de los 
Alpes, etc. Parece que tiene un interés limitado que se redu ­
ce a algunas tapias de hasta 400 m, tumbarrales y algunas 
rutas de artifo duro ... Hasta que como siempre llego inter­
net y la liamos. 

A comienzos de 2008 me encuentro con una página en la 
red que cambiará mi visión del valle. Unos máquinas de la 
zona, Pao lo y Sonja aparte de escalar un huevo, van y lo 
publican. De hecho tienen una miniguia de una pared del 
valle llamada Monte Qualido donde aparecen una veintena 
de vías graníticas de entre 600 y 950 m y todo ello cotado 
de ED para arriba . Empiezo a preguntar a varios colegas y 
nadie ha oído hablar de ello, pero por las fotos y los croquis 
tiene muy buena pinta. Ese mismo verano preparamos una 
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salida y con los billetes ya casi cogidos todo se va al traste y 
nos quedamos en tierra. Después del verano nos llega el dato 
de que unos andaluces han escalado Magic Line, una de las vías 
del Oualido y que la FEDME les premia por la mejor actividad de 
alpinismo del año. Después de varios intentos se han tirado 12 
h para escalar los 700 m de vía de hasta 7c. 

Esto tiene que merecer la pena. Pasa el verano y le comento 
el plan a Mikel Saez de Urabai n al cual le falta tiempo para 
apuntarse. El invierno se acaba y rápidamente cogemos billetes 
para mediados de mayo. Es el comienzo de la carrera. 

Rumbo a Italia 

11'=11 L 13 de mayo volamos a Milán a donde llegamos a las 12 y 
1.:1 pico de la noche. Mikropanda de alquiler, carretera italia­
na y pista, que mañana hay que intentar escalar como sea. El 
oráculo ha predicho agua para los próximos días con la posibili­
dad de que a la mañana se aguante. Es lo que tiene el ten er que 



poner una fecha de antemano, que luego vas y la cagas con 
las condic iones o el tiempo. 

Llegamos al parking de Val di Mello casi a las tres de la 
mañana y caemos rendidos allí mismo. 

A las siete amanece, aunque parece que solo han pasado 
diez minutos ... nos miramos, miramos las paredes, mira-
mos al cielo ... o arreamos o me vuelvo a dormir. Tan solo 
tenemos los croquis de Paolo y Sonja por lo que no queda 
mucha opción, mochilas y a correr para el Qualido a ver si 
se deja un poco al menos. 

Estrés en el Val Oualido 

.-;'1 ARA empezar hay un cuestarral de narices que en casi 

.. dos horas nos llevará por el Val Oualido a la base de la 
pared. Vamos muy pronto en temporada y cae agua por 
todos los lados. Un torrente nos obliga a descalzarnos y 
pasar con mucho cuidado, con agua por las rodillas y el 

culo prieto. Pasamos por el microvivac de la zona, el " Hotel 
Qualido'; (qué guasones estos italianos) y nos encontramos con 
un gran nevero en la base, que no habíamos previsto. Hala, más 
cuidado y más culo prieto hasta la base. Esto es grande de nari­
ces, pero parece que el tiempo, aunque el cielo está bastante 
negro, nos dejará un ratillo de tregua. A correr. 

Largos y más largos, largos de placa, de fisura y más placa. 
La vía esta semiequipada, entre el 6a y el 6c y rápidamente 
pasamos la primera parte. Llegamos al largo duro de 7c. Pues 
no tiene pinta. El temible largo de 50 m de 7c acaba siendo una 
bonita fisura de 6b con un tramo de 7c de 10 m. Mikel pasa rápi­
damente y yo de segundo caigo en el último movimiento. Error. 
No hay más intentos que igual se pone a llover. Seguimos 
corriendo con más y más largos hasta llegar a la arista. Justo 
mirar el reloj , 6 h, a la vez que echamos el trago de agua, a la 
vez que estamos montando el rapel y una hora después esta­
mos en la base, y m ás nevero, más Hotel Qualido, más cuesta­
rral ahora para abajo, madre mía que estrés, ... hasta el coche . 



Casita . Nos ha llevado menos de 10 h coche-coche. 
Siguiendo con la carrerilla a bajar al pueblo, com­
prar comida y gas, la guía del valle para ampliar 
nuestra visión y unas cervezas para nublarla . 

Todavía nos da tiempo, antes de que se ponga a 
llover, para comer algo, pues tan so lo hemos des­
ayunado barritas, y buscado dónde apa lancamos 
los próximos días. 

Menos mal que toda la noche y la mañana 
siguiente llueve sin parar, porque con este cuerpo 
maltratado cualquiera sube a escalar. Nos acurruca­
mos en un desplome debajo del bloque que hemos 
elegido para plantar la tienda. El "bloque" según los 
italianos es el mayor de Europa. Aparte de los pro­
blemas de bulder, tiene unas 60 vías de entre V y 8b 
y hasta 50 m y el PR que le da la vuelta te lleva unos 
¡15 minutos! Joder con el bloque. Pues eso que 
todo el santo día leyendo, paseando, haciendo un 
poco de bloque y más leyendo. Hay que descansar 
que solo venimos para cinco días. Mikel no se queja 
pero, como nunca se queja, no sabes como está. Yo 
estoy molido y me quejo ... 

Varias vías a la carrera 

.-:11 la mañana parece que para de llover. Decidi­
IIAJI mos volver al Oualido. Otra vez el cuestarral, 
pero poco antes de llegar nos damos cuenta de que 
está todo mojado. Otra vez para abajo y nos pone­
mos a hacer bulder en las campas cercanas al 
coche y al río . Una maravilla. Sale el sol y se nos 
ocurre subir a otra de las tapias de la parte baja del 
valle, sin tanta cuesta para llegar, el Dimore degli 
Dei. Nos decidimos por In obliqua a destra, una vía 
de 350 m de hasta 6c. Muy bonito. Acabamos la vía 
al sol. Miramos para arriba y nos fijamos en otra de 
las perlas del valle, el Scoglio di Metamorfosi y su 
vía Luna Nascente de 300 m y 6b+. Mejor escalar 
hoy todo lo que se pueda que mañana igual está 
lloviendo. Seguimos a la carrera y pese a que estas 
vías están menos equipadas los largos pasan rápi­
damente. Magníficas fisuras nos dejan en la cima 
del Scoglio, el tiempo sigue bueno y hoy podremos 
bajar tranquilamente dando un paseo. 

Volvemos al vivac del bloquecito y a la noche 
vuelve a llover. El día siguiente pasará del libro al 
bloque, al paseíto, las vías con cuerda y al libro de 
nuevo. Vuelve a llover y no hay quien quite esta 
humedad. Vamos del desplome al Panda y del Panda 
al desplome. 

En nuestra última jornada al menos vuelve a salir 
el sol y nos vamos a hacer bloque. Tenemos que 
coger el avión a primera hora de la tarde pero , 
cuando llevamos un rato de bulder, se nos ocurre 
volver arriba a hacer otra vía, a ver si nos da tiem­
po. Cogemos otra vez todos los trastos y sa li mos 
pitando camino de nuevo del Dimore degli Dei y de 
otra de las clásicas fáci les de l va lle, 11 risveglio di 
Kundalini, otra vía de diez largos de 6c. Hacemos la 
vía a toda hostia y de la misma bajamos hasta el 
coche a la misma velocidad. Parece que vamos con 
tiempo para llegar pero las carreteras que nos lle­
van a Milán son más que pequeñas y pasan por 
mitad de todos los pueblos de la provincia. Para 
variar acabaremos llegando al aeropuerto a la carre­
ra y cogiendo el vuelo in extremis. En fin, un buen 
viaje, en un desconocido pero gran sitio, con pase­
os, montañas, barrancos, vías deportivas, bulders y 
bigwalls, de todo para pasar unos días más que 
agradables. 

Vo lveremos, seguro, pero con más tiempo, segu­
ro también. o 
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